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RESUMEN:  La cuestión sindical fue una de las principales líneas de expresión de la «corriente 
de retorno» de las Transiciones ibéricas, la influencia que la democratización española ejerció en el 
Portugal posrevolucionario. En el caso que nos ocupa, supuso al intento de trasladar la exitosa ex-
periencia del sindicato español UGT a un país donde la unicidad establecida por decreto durante la 
revolución favoreció una preponderancia comunista en el movimiento obrero. En esta ocasión, in-
cidiremos en el papel que tuvo el sindicato socialista español en la creación de una central obrera 
alternativa a la CGTP-IN, analizando su desconocido padrinazgo en la creación y articulación de lo 
que acabaría siendo la União Geral de Trabalhadores de Portugal.
PALABRAS CLAVE:  Portugal, España, Transiciones, democratizaciones, sindicalismo, socia-
lismo.

ABSTRACT:  The trade union issue was one of the main lines of expression of the «ebb flow» of 
the Iberian Transitions, the influence that the democratization in Spain displayed in post-revolu-
tionary Portugal. In this case, it involved the attempt to transfer the successful experience of the 
Spanish union UGT to a country where the trade union uniqueness established by decree during 
the revolutionary process favored a communist preponderance in the labor movement. On this oc-
casion we will analyze the role that the Spanish socialist organization had in the creation of an al-
ternative labor union to the CGTP-IN, developing a patronage for the creation and reinforcement 
of the União Geral de Trabalhadores de Portugal.
KEYWORDS:  Portugal, Spain, Iberian Transitions, Democratization, Syndicalism, Socialism.
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Introducción y objeto de estudio

En los estertores de las dictaduras ibéricas, el movimiento obrero 
constituyó uno de los ejes fundamentales de la contestación social a unos 
regímenes que, a pesar de su evolución en la década de los 60, en un con-
texto de modernización económica que introdujo la negociación colec-
tiva y la consecuente participación de los trabajadores, ésta se gestiona-
ría a través de los sindicatos oficiales, única representación laboral legal y 
permitida. Sin embargo, la estrategia de infiltración protagonizada por los 
comunistas a ambos lados de la frontera peninsular acabó constituyendo 
una fórmula exitosa tanto para extender sus organizaciones clandestinas 
como para incrementar la conflictividad laboral y las acciones de masas.1

En el caso español, donde el movimiento obrero socialista clandes-
tino siguió teniendo cierto peso en algunas regiones como Asturias o País 
Vasco, la estrategia de la Unión General de Trabajadores (UGT) acabó 
siendo opuesta a la de los comunistas. El sindicato aprobó una resolución 
en 1960 en la que se decantaba por la no intervención en las programadas 
elecciones sindicales como parte de su política antifranquista, algo que 
mantuvieron hasta el ocaso de la dictadura, a diferencia de la Hermandad 
Obrera de Acción Católica (HOAC), Unión Sindical Obrera (USO) o los 
referidos comunistas, cuya activa participación acabaría por colocarles en 
una posición de privilegio —en cuanto a implantación se refiere— de cara 
al cambio político que se desencadenaría década y media después, sur-
giendo lo que serían las exitosas Comisiones Obreras (CCOO).2 

En Portugal, el Partido Comunista (PCP) —organización clandestina 
con mayor implantación—, pretendió que sus cuadros militaran de igual 
forma en los diversos sindicatos corporativos del Estado Novo de cara a 
poder influenciar en sus direcciones, o incluso cooptarlas.3 De esta ma-
nera, con el intento «reformista» de Marcelo Caetano a finales de la dé-
cada de los 60, el sindicalismo opositor aprovechó el establecimiento 
de plazos de negociación de los contratos colectivos de trabajo. El auge 
huelguista post-1968 consiguió impulsar la idea de crear una organiza-
ción nacional que agrupara a los sindicatos sectoriales que el Estado ya 

1  Sobre la clase obrera durante el franquismo destacan Molinero e Ysás, 1998; así 
como también Hernández y Fuertes, 2015, pp.  49-65. En el caso portugués destaca Ba-
rreto, 1994.

2  Soto, 2012, p. 43.
3  Valente, 2001, pp. 209-251.
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no controlaba, siendo el origen de lo que acabaría siendo la Intersindical, 
en donde el peso del comunismo era hegemónico. Sin embargo, también 
existieron corrientes socialistas y un pequeño grupo católico, los cuales 
sufrieron con mayor dureza la represión que el régimen aplicó con reno-
vado ímpetu a partir de 1971, afectando en menor medida a los comunis-
tas, al estar más habituados a actuar en la clandestinidad como principal 
grupo opositor,4 por lo que su hegemonía posterior sería incontestable. 

El Processo Revolucionário em Curso (PREC), que dio comienzo en 
la mítica jornada del 25 de abril de 1974, supuso una movilización po-
pular sin precedentes en Portugal ante el colapso del Estado Novo y sus 
herramientas de control social, jugando el movimiento obrero un papel 
fundamental en esta dinámica.5 Durante los momentos álgidos de la revo-
lución, a partir de la primavera de 1975, se produjo un enconado debate 
sobre el establecimiento de la unicidad sindical, viéndose como una con-
quista social necesaria en un momento en el que el gobierno provisional 
estaba liderado por el general Vasco Gonçalves6 (próximo al PCP) y di-
versas instancias militares vinculadas al Movimento das Forças Armadas, 
como el Conselho da Revolução, marcaban la agenda. El enfrentamiento 
entre el PCP y el Partido Socialista (PS) al respecto, donde los prime-
ros se mostraron lógicamente favorables a la unicidad, constituyó el pri-
mer choque entre dos organizaciones destinadas a competir.7 Finalmente, 
quedó establecida una única confederación general de sindicatos por de-
creto-ley,8 beneficiando de manera innegable a los comunistas. Una vic-
toria política que no fue sino la traducción de su hegemonía en el movi-
miento obrero, teniendo en cuenta la reducida implantación de corrientes 
alternativas como la de los socialistas lusos. De hecho, en un primer mo-
mento, la competencia fue mayor entre los sindicatos de mayoría comu-

4  Madeira, 2013.
5  Como señala Rafael Durán, la «percepción de oportunidad» que la movilización 

obrera y social encontró en Portugal vino motivada por la confusión y división de unos ór-
ganos de poder del Estado que tácitamente permitieron y/o posibilitaron dicha moviliza-
ción. Durán, 2000.

6  Que presidió el II, III, IV y V Gobiernos Provisionales, entre julio de 1974 y sep-
tiembre de 1975.

7  A diferencia del PCP, el PS fue fundado apenas un año antes de la revolución en la 
localidad alemana occidental de Bad Münstereifel por miembros de Acção Socialista Por-
tuguesa, bajo el padrinazgo de la Fundación Ebert. Muñoz, 2017, pp. 243-273. 

8  El decreto-ley 215/A/75 del 30 de abril de 1975 reconocerá a la Intersindical como 
central única. Barros, 1988, p. 768. 
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nista y las organizaciones alternativas que surgieron de forma espontánea 
al calor del PREC, las llamadas «comisiones de trabajadores», muchas de 
ellas controladas por la izquierda revolucionaria trotskista o maoísta.9

Esta situación causó alarma en el sindicalismo socialdemócrata euro-
peo, que pronto se prestó a combatir la hegemonía sindical comunista en 
la península.10 Y es que, aunque el panorama en la España del final del 
franquismo resultaba muy distinto por la presencia de una mayor diver-
sidad de tendencias que en Portugal, el peso del sindicalismo comunista 
—con el éxito de las candidaturas próximas a Comisiones sobre las lis-
tas oficiales en las elecciones sindicales de junio de 1975—11 hizo que se 
trasladaran dos enseñanzas fundamentales de la experiencia lusa. Por un 
lado, la tentativa de CCOO (aún no considerada a sí misma como un «sin-
dicato» y con presencia de distintas tendencias en su seno) de convertirse 
en la central unitaria española al estilo de la Intersindical. Y por otro, la 
toma de conciencia del socialismo español de la necesidad de reforzar su 
implantación para no repetir lo acontecido al otro lado de la frontera.12 
Siendo ambos aspectos el principal reflejo en el ámbito sindical de la de-
nominada «corriente de ida» de las transiciones ibéricas.13

Tras el ascenso al trono de Juan Carlos I en noviembre de 1975, y so-
bre todo con la llegada de Adolfo Suárez a la presidencia del gobierno en 
el verano de 1976, una vez abierto el proceso de negociación política que 
desembocaría en la legalización de partidos y sindicatos, la celebración de 
elecciones y la elaboración de una nueva Constitución, la transición en el 
mundo del trabajo se dirigió hacia el establecimiento de un marco de re-
laciones laborales homologables al de las democracias occidentales euro-
peas, además de la aprobación de medidas que garantizaran el pluralismo 
y la libertad sindical. Como señala Soto, el proceso de «reforma» sindi-
cal finalmente supuso una ruptura ya que resultaba imposible mantener la 
función representativa de la franquista Organización Sindical Española, a 
pesar de las intenciones iniciales del primer gobierno de la monarquía. 

9  Pérez, 2010, pp. 155-160.
10  Aroca, 2011, p. 57.
11  Sartorius y Sabio, 2007, pp. 69-70.
12  Sabater, 2015, pp. 117-131.
13  Así se denomina a la inicial corriente de influencia portuguesa que se proyectó so-

bre la España del final del franquismo tras el 25 de Abril de 1974 y el fin del Estado Novo, 
estudiada por vez primera en Sánchez, 1995. Y conceptualizada por Lemus, 2001.
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Una vez desmontados los sindicatos verticales —integrando a sus nu-
merosos funcionarios en la administración del Estado— y legalizadas las 
diferentes centrales opositoras, se fue configurando un modelo de «bi-sin-
dicalismo imperfecto», con dos grandes organizaciones de ámbito nacional: 
CCOO y UGT.14 De esta manera, Comisiones fracasó en su intento de eri-
girse en la Intersindical española, mientras que la UGT triunfó en su propó-
sito de refuerzo interno, algo que pudo conseguir gracias a la permisividad 
oficial que ya mostró el primer gobierno de la monarquía —celebrando en 
Madrid su XXX Congreso en abril de 1976— cuando los sindicatos aún no 
estaban legalizados. Y sobre todo gracias a un potente padrinazgo interna-
cional, con su participación previa en la Confederación Europea de Sindi-
catos (CES)15 así como el soporte de la socialdemocracia alemana (entre la 
Fundación Ebert y el sindicato DGB) y de la Confederación Internacional 
de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL). 

El cambio de gobierno en julio de 1976 vino a reforzar la aquiescencia 
oficial, que en conjunción con la referida ayuda exterior y el excelente re-
sultado electoral del PSOE en las elecciones de 1977 permitió que la UGT 
encarara los primeros comicios sindicales de la democracia (celebrados en-
tre finales de 1977 y 1978) en una situación de fortaleza insospechada poco 
tiempo atrás, obteniendo un 21,6% del total de representantes por el 34,5% 
de CCOO.16 Este escenario no tardaría en trasladarse hacia Portugal en una 
corriente de influencia inversa a la señalada anteriormente: la denominada 
«corriente de retorno».17 Y es que a partir de la finalización del PREC, en 
los últimos compases de 1975, el país vecino vivió una transición entre el 
modelo socializante inicialmente instituido y el modelo europeo occiden-
tal que buena parte de su sociedad aspiraba desarrollar, donde en esta oca-
sión sería España la que ejercería de ejemplo propiciatorio, puesto que su 
sistema político, económico y sindical constitucionalizado en 1978 contaba 
con una mayor proximidad al paradigma de la CEE,18 siendo precisamente 
en esos tres aspectos donde más se dejó notar el influjo español.19 La com-

14  Soto, 2012, p. 53.
15  La UGT pudo vetar desde dentro los intentos de CCOO (y también de USO) de in-

gresar en la CES.
16  Pérez, 1979, p. 13.
17  Sabater, 2016a, pp. 215-237.
18  Diversos autores señalan la homologación internacional y europeización del modelo 

sindical español. Neila, 2012, pp. 259-286.
19  Sabater, 2019.
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petencia frente al poderoso comunismo luso y su indudable peso en el mo-
vimiento obrero explicaría la atención del socialismo portugués hacia Es-
paña, como parte de su apuesta por el modelo alemán frente otros referentes 
europeos como el que en aquel momento representaba François Mitterrand 
en Francia.20 Después de todo, el escenario de Guerra Fría seguía plena-
mente vigente por más que los Acuerdos de Helsinki de 1975 propiciaran 
un periodo de distensión entre los bloques oriental y occidental que se pro-
longó hasta 1979.

En este trabajo nos centraremos por tanto en la evolución del pano-
rama sindical luso en el periodo posrevolucionario (1976-1982) y lo que 
constituye quizás su principal característica: el fin de la unicidad sindical 
y la aparición de la UGT portuguesa como central alternativa a la CGTP-
IN. Para ello indagaremos en el papel que la UGT española tuvo en el 
proceso, aspecto que no ha sido atendido suficientemente por la historio-
grafía a diferencia del rol alemán —que ya cuenta con publicaciones de 
interés—.21 De igual forma que con otros aspectos de la «corriente de re-
torno», es preciso un mayor esfuerzo investigador que consiga arrojar luz 
sobre esta desconocida interrelación peninsular. Gracias a la Fundación 
Largo Caballero y al fondo documental de la secretaría confederal de rela-
ciones internacionales de la UGT, creemos haber fundamentado el análi-
sis del objeto de estudio propuesto, tratando de solventar el hándicap que 
supone la inexistencia de un archivo del sindicato luso con la utilización 
complementaria de fuentes hemerográficas, así como el testimonio del 
responsable de exteriores del sindicato español en aquel tiempo: Manuel 
Simón.

1.  Hacia el fin de la unicidad sindical

El éxito de la UGT a la hora de recuperar espacio y disputarle la he-
gemonía sindical a CCOO en los primeros compases de la democracia es-
pañola no podía pasar desapercibido en Portugal. Un país que, aunque a 
finales de 1975 dio prácticamente por finalizado el PREC, aprobando en 
abril de 1976 una Constitución que asentó definitivamente el régimen de-
mocrático, aún tuvo que gestionar durante el periodo posrevolucionario 

20  Mitterrand venía promoviendo la colaboración entre socialistas y comunistas en 
clara contraposición a la estrategia de la socialdemocracia alemana. 

21  Destacan trabajos como el de Muñoz, 2019, pp. 106-128.
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los rescoldos de la polarización ideológica vivida,22 con la disputa entre 
los defensores del modelo revolucionario y aquellos sectores que aposta-
ron por la definitiva convergencia de Portugal con el esquema de la CEE. 
Estos sectores —empresarios, propietarios agrícolas, partidos conservado-
res y de derecha— se vieron recluidos a posiciones de repliegue durante 
el fragor izquierdista,23 por lo que comenzaron a aspirar a una serie de re-
formas que garantizaran el desarrollo «occidental» de una democracia que 
aun contaba con elementos heredados de la etapa precedente. Esto se dio 
en un contexto de profunda crisis económica que para el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) exigía medidas contundentes que entraban en contra-
dicción con el ideario de una izquierda (principalmente PCP e Intersindi-
cal) para la que cualquier cambio o reversión constituía una traición al es-
píritu del 25 de Abril.

En ese esquema, el PS vivió una complicada posición de bisagra en-
tre los dos bloques, defendiendo de manera más bien retórica las con-
quistas revolucionarias, pero promoviendo al tiempo una serie de refor-
mas desde el gobierno —como la Ley Barreto que quiso revisar la reforma 
agraria aprobada durante el PREC o diversas medidas económicas restric-
tivas— que encontraron la frontal oposición del mundo sindical, conver-
tido en el principal ariete de la izquierda. Así, para el ejecutivo de Mário 
Soares —enfrentado a la directiva de una Intersindical de mayoría comu-
nista— se hizo aún más evidente el hándicap de no contar con una orga-
nización obrera afín. En ese sentido, el Partido Socialista; que presidió el 
gobierno luso en minoría desde julio de 1976, se dividió en un complejo 
debate interno sobre el modelo de representación sindical. De un lado su 
sector progresista, opuesto a crear una central independiente de la Intersin-
dical al conceptuar la unicidad como una de las «conquistas» a preservar 
de la revolución, y otro moderado que entendió lo valioso de contar con un 
sindicato, algo que poseían todos los grandes partidos socialistas o social-
demócratas europeos, como los franceses con Force Ouvrière (FO) o los 
alemanes occidentales con la Deutscher Gewerkschaftsbund (DGB).

El primer intento de organizar una corriente sindical socialista en Por-
tugal se produjo antes de que el PS llegara al gobierno, la denominada 
Carta Aberta, fundada en febrero de 1976 en el marco de un encuentro 
nacional de dirigentes sindicalistas socialistas realizado en la localidad 

22  Reis, 1996, pp. 450-451.
23  Sobre estos sectores destaca el trabajo de Fernandes y Santos, 2005.
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de Aveiro. Sin embargo, los sectores críticos con la dirección de la In-
tersindical que participaron en la iniciativa, en su mayoria sindicalistas 
próximos al PS con el apoyo de los socialdemócratas del Partido Popu-
lar Democrático,24 no contaron con una postura común. Unos considera-
ban que la única solución era escindirse, ya que la Intersindical era «una 
fortaleza inexpugnable y hostil a las nuevas corrientes»,25 otros mantuvie-
ron la esperanza de que sería posible negociar la reforma de la central sin 
necesidad de abandonarla, y aún hubo una tercera postura que planteaba 
conquistar las direcciones de más sindicatos sectoriales para pactar la de-
mocratización de la central desde una posicion de mayor fuerza.26

Así las cosas, Carta Aberta no buscó la ruptura en un principio, pues 
Mário Soares apostó inicialmente por no hostilizar en exceso a la Intersin-
dical y contener a quienes abogaban por un enfrentamiento directo que de-
rivara en la creación de un sindicato independiente.27 Pero lo cierto es que 
el gobierno fue dando pasos efectivos para atacar la unicidad, al derogar en 
octubre de 1976 el decreto-ley que la hizo posible, algo que no pasó desa-
percibido para la prensa española, mencionando las intenciones de los so-
cialistas de «tomar el poder de la Intersindical desde dentro».28 En ese 
sentido, el ejecutivo se propuso que Portugal firmara el convenio 87 de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), relativo a la libertad sindical. 
En las reuniones preparatorias convocadas por el gobierno, la central uni-
taria rechazó participar ante la invitación realizada a Carta Aberta, provo-
cando las airadas críticas del ministro de Trabajo, Francisco Marcelo Curto, 
considerando que eran «viejos hábitos de la Intersindical, que está conven-
cida que controla o dirige el Ministerio de Trabajo. Esos son tiempos pasa-
dos». Indicando que el sindicato «tendrá que limitar su función».29 

El fracaso inicial de Carta Aberta —en gran parte por las mencionadas 
disensiones internas—, la total oposición de la dirección de la Intersindical 
y del PCP a lo que calificaron como «efuerzos divisionistas»,30 la conflicti-

24  Unos meses más tarde, el Partido Popular Democrático (PPD) cambiaría de nom-
bre, pasando a ser Partido Social Democrata (PSD).

25  Barreto, 1991, p. 319.
26  Brandão de Brito y Rodrigues, 2013, p. 141.
27  Barreto, 2005, p. 265.
28  «Derogada la ley de Unicidad Sindical en Portugal», El País, 2 de octubre de 1976.
29  «Inter não podrirá opor-se a ratificação da Convenção 87», Diário de Noticias, 11 de di-

ciembre de 1976. Biblioteca Nacional de Portugal (en adelante BNP). Fundo Geral de Jornais.
30  Como señaló el diario oficial del PCP: «La dirección del PS asume una gran respon-

sabilidad histórica al aconsejar a sus militantes sindicales una posición que conduce objeti-
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vidad creciente entre la central unitaria y un gobierno que venía aplicando 
políticas de austeridad ante la crisis económica, así como el modelo que 
empezó a representar la UGT española a partir de 1977, vino a favorecer 
a aquellos que apostaban por una confederación completamente indepen-
diente. De manera paralela, la Intersindical organizó un congreso de carác-
ter constituyente en enero de 1977 en el que participó el 80% de los sindi-
catos lusos, a excepción de los formantes de Carta Aberta, desactivando la 
narrativa del supuesto carácter antidemocrático de la central, que en aquel 
momento pasó a denominarse Confederação Geral dos Trabalhadores 
Portugueses-Intersindical Nacional (CGTP-IN).

Así las cosas, la Comisión Nacional del PS terminó articulando una 
nueva estrategia para posibilitar un apoyo sindical efectivo a la agenda 
del ejecutivo de Soares, proyecto elaborado por António Maldonado Go-
nelha, que sería nombrado ministro de Trabajo en marzo de 1977, en sus-
titución de Marcelo Curto. Sin embargo, la aprobación del denominado 
«documento Gonelha» durante otro encuentro de sindicalistas socialistas, 
celebrado en Oporto en mayo de 1977, no llegó a poner fin de manera in-
mediata a los desencuentros internos de una organización que mantenía 
un delicado equilibrio ideológico, fruto de los ecos del izquierdismo revo-
lucionario. Las posturas favorables a la CGTP-IN fueron tornándose mi-
noritarias de manera paulatina, en parte gracias a la salida definitiva de 
Fraternidade Operária, el ala izquierda del PS.31

De forma paralela se venían potenciando distintas fundaciones que ten-
drían un gran protagonismo en el fortalecimiento de corrientes sindicales al-
ternativas en Portugal, sirviendo para vehicular la ayuda exterior de cara 
a la imprescindible formación de cuadros, como la Fundação José Fonta-
na.32 Con anterioridad, una de las primeras iniciativas de apoyo internacional  
—que contó con el asesoramiento del alemán Dieter Wagner y el ugetista 
español Manuel Simón como representantes de la CIOSL— fue el Centro 
de Estudos Sindicais. Sostenido por la organización internacional —Simón 
acabó instalándose en Lisboa en el verano de 1974—, su misión consistió en 

vamente a la ruptura». «Editorial: A unidade sindical esteio da unidade da classe operária», 
Avante!, 9 de septiembre de 1976. BNP. Fundo Geral de Jornais.

31  Como criticaba Fernanda Lopes Cardoso, activa militante de Fraternidade Operá-
ria: «En este momento, la dirección del PS tiene una posición extremamente incorrecta en 
lo relativo al problema sindical». «A hora da verdade aproxima-se para o PS», Diário de 
Lisboa, 18 de abril de 1977. BNP. Fundo Geral de Jornais.

32  Paz y Rebocho, 1983, p. 6.
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potenciar las corrientes no comunistas en el seno de la Intersindical mediante 
seminarios de formación y con la creación de sindicatos en ámbitos que hasta 
entonces no contaban con una organización, como funcionarios, agricultores 
y pescadores.33 Iniciativa que no contó con el éxito esperado ante los numero-
sos hándicaps que se cruzaron en su camino, como la referida división interna 
en el PS y las profundas carencias estructurales y de formación.34

Ante los escasos resultados de este primer intento, el sindicato alemán 
DGB —y más concretamente la IG Metall— además de la Fundación Ebert 
del SPD serían los que en adelante llevaron la batuta del apoyo sindical a los 
socialistas lusos, sobre todo tras el éxito que obtuvieron en la vertiente polí-
tica en esta primera etapa, con las victorias del PS en las elecciones de 1975 y 
1976, donde la intervención de la socialdemocracia alemana fue trascendente 
de forma semejante a como aconteció en España con el PSOE y la UGT.35 
De hecho, la iniciativa del referido «documento Gonelha» partió del repre-
sentante de la Fundación Ebert en Lisboa, Gerhard Fischer. De esta manera, 
su padrinazgo de cara a las elecciones sindicales, celebradas entre 1977 y 
1978, fue fundamental para reforzar Carta Aberta, aumentando considerable-
mente el número de sindicatos sectoriales que controlaban.36 Justo en aquel 
momento también se produjo una mejora evidente en las relaciones entre las 
directivas de los partidos socialistas ibéricos, poniendo fin a la frialdad entre 
ambos de los años precedentes,37 siendo los «problemas sindicales», no por 
casualidad, uno de los principales asuntos de la cumbre bilateral PS-PSOE 
celebrada en julio de 1977 en Lisboa. En ese marco se entenderían las decla-
raciones proferidas por Felipe González a la prensa portuguesa defendiendo 
«la libertad sindical», algo que en ningún caso podía resultar casual. En un 
programa de la Radio e Televisão de Portugal (RTP), el secretario general de 
los socialistas españoles afirmó que la UGT apoyaba «la libre filiación de los 
trabajadores en una o más centrales sindicales».38

33  Muñoz, 2020, pp. 111 y 113. 
34  Pérez, 2016.
35  Sobre este aspecto destaca el trabajo de Muñoz, 2012.
36  Ya fuera en solitario o en colaboración con los socialdemócratas, consiguieron ga-

nar 61 elecciones sindicales. Muñoz, 2020, pp. 146-147.
37  Las buenas relaciones entre Soares y Tierno Galván y las que también dispuso el 

líder socialista luso con Santiago Carrillo durante el PREC llevó a un alejamiento con el 
grupo de jóvenes que se hizo con el PSOE de manera definitiva en el congreso de Sures-
nes. Algo que comenzó a solventarse a partir de 1977. Sabater, 2015b, pp. 128-144.

38  «Felipe Gonzalez na RTP. Destino de Península Ibérica está nas mãos do PSOE e 
PS», Diário de Notícias, 20 de julio de 1977. BNP. Fundo Geral de Jornais.
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En el transcurso de este reforzamiento, miembros de Carta Aberta, 
como Victor Hugo Sequeira, del Sindicato dos Escritórios de Lisboa, re-
conocieron a la altura de noviembre de 1977 sus intenciones de consti-
tuir «una central sindical diferente de la actualmente existente», al tiempo 
que confesaban públicamente que «para la elaboración del proyecto (…) 
existe un frecuente intercambio (…) con dirigentes sindicales europeos, 
sobre todo de DGB (RFA) y UGT (España)».39 Sin embargo, a tenor de 
la documentación consultada, las relaciones entre la Fundação José Fon-
tana y la UGT comenzaron a estrecharse de manera efectiva un poco más 
adelante, a comienzos de 1978, con la invitación enviada a una delegación 
portuguesa para asistir a un coloquio sobre paro juvenil. En la carta en-
viada por el responsable de exteriores de la UGT, Manuel Simón, a su ho-
mólogo de la Fundación, Rui Mateus, le emplazaba a establecer un «pro-
grama de colaboración», pero tras las trascendentes elecciones sindicales 
en las que el sindicato español estaba inmerso en aquel momento.40 Por 
este motivo, podemos considerar que la implicación del sindicato espa-
ñol en el proceso de creación de lo que sería la UGT lusa se produjo con 
algo de posterioridad, como parte de la estrategia que, en lo referente al 
soporte internacional, venía auspiciada por la DGB, así como por la nor-
teamericana American Federation of Labor and Congress of Industrial 
Organizations (AFL-CIO),41 en su propósito de reforzar el sindicalismo 
socialdemócrata en Europa occidental y más en concreto en un espacio 
ibérico en plena democratización. 

2.  La UGT en la aparición y desarrollo de la União Geral de Trabalhadores

Más allá del apoyo cuantitativo y cualitativo en el que profundiza-
remos en este apartado, resulta perceptible de igual modo la influencia 
conceptual ejercida por el ejemplo español en la consecución del pro-

39  «MADIS-CA defende uma alternativa para a actual estrutura sindical», Diário de 
Notícias, 5 de diciembre de 1977. BNP. Fundo Geral de Jornais.

40  «Por el compañero Eddy de la CIOSL, hemos sido informados del deseo de la Fun-
dación José Fontana de estrechar las relaciones con la UGT. Por nuestra parte, como ya 
hemos tenido la oportunidad de decírtelo, estamos totalmente dispuestos a ello». Carta de 
Manuel Simón a Rui Mateus (secretario internacional de la Fundação José Fontana), 26 
de enero de 1978, Archivo de la Fundación Largo Caballero (en adelante AFLC), Secreta-
ría Confederal de Relaciones Internacionales, 564, 001917-001.

41  Ramírez, 2017, p. 146
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yecto sindical alternativo, en un contexto luso de atracción por la expe-
riencia democratizadora vecina propia de la «corriente de retorno». Algo 
expresado por representantes de Carta Aberta, al anunciar su pretensión 
de constituir «una unión de sindicatos democráticos portugueses» que vi-
niera «a corresponder con la UGT española».42 Propuesta enunciada por 
el Sindicato dos Seguros do Sul, que pretendía «la constitución de una 
nueva estructura sindical semejante a la UGT de España»,43 justo en el 
momento en el que las primeras elecciones sindicales democráticas hicie-
ron evidentes las capacidades del sindicato español. De ahí el seguimiento 
mediático que se hizo de las mismas, resaltando el hecho de que «se irá 
viendo si son los socialistas de UGT o los comunistas de CCOO los que 
mandan en el mundo del trabajo».44 Y es que, como se señalaba en las pá-
ginas del Diário de Noticias, de posición cercana al gobierno, «diferente-
mente de los socialistas españoles, ingleses y alemanes, sólidamente im-
plantados en el movimiento obrero y sindical», los socialistas portugueses 
«no disponen de ninguna base estable y regular de influencia» en ese ám-
bito, no siendo ésa «la situación más adecuada».45 Línea argumental que, 
publicada precisamente en aquellas fechas, venía a justificar el intento por 
«corregir» definitivamente esta «excepción» portuguesa. 

El último empujón para que este objetivo se materializara de manera 
definitiva se produjo en el verano de 1978, derivada de la nueva situación 
política tras la caída del segundo gobierno de Mário Soares y la iniciativa 
del presidente de la República, el general Ramalho Eanes, nombrando va-
rios gobiernos sin conexión con la correlación de fuerzas del parlamento 
como intento de solucionar la inestabilidad reinante.46 Este intervencio-
nismo presidencialista, que a la postre agravó aún más la crisis política, 
motivó una «entente» entre el PS y el PSD al sentirse desplazados y mar-
ginados por el jefe del Estado. Gracias a las reuniones personales entre 
Mário Soares y Francisco Sá Carneiro pudieron confluir los esfuerzos de 
los sindicalistas de ambas tendencias para la creación de una nueva or-

42  A Luta, 22 de febrero de 1978. BNP. Fundo Geral de Jornais. 
43  Jornal Novo, 23 de febrero 1978. BNP. Fundo Geral de Jornais.
44  Novais, José Antonio, «Tres importantes acontecimentos ocorrerão este ano em Es-

panha», Diário de Notícias, 11 de enero de 1978. BNP. Fundo Geral de Jornais.
45  Brandão, Nuno, «O paradoxo sindical», Diário de Notícias, 12 de mayo de 1978. 

BNP. Fundo Geral de Jornais.
46  Fueron los gobiernos presididos por Alfredo Nobre da Costa, Carlos Mota Pinto y 

Maria de Lourdes Pintasilgo, entre agosto de 1978 y enero de 1980.
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ganización obrera. Y es que, como señaló el dirigente socialista, sin el 
apoyo político de ambos partidos no se podía iniciar la creación de una 
central sindical fuerte, «capaz de hacer un contrapunto serio a la Inter».47 
En opinión del líder del PSD, la definitiva creación de una «central sindi-
cal democrática, en una línea reformista, será un servicio prestado a los 
trabajadores, al país y a la estabilidad de la democracia».48 Como apunta 
Antonio Muñoz, aspectos clave del acuerdo fueron la paridad entre so-
cialistas y socialdemócratas en los órganos de dirección del nuevo sindi-
cato y el compromiso de que las habituales luchas entre el PS y el PSD no 
afectarían a la esfera sindical, algo que no siempre pudo cumplirse. 

Aunque para el nuevo proyecto que estaba en ciernes se planteó en 
un primer momento la denominación União Democrática dos Trabalha-
dores Portugueses (UDTP), con ocasión de otro encuentro de sindicalis-
tas socialistas celebrado en octubre de 1978 se sugirió otra posibilidad, 
que sería la que finalmente se adoptaría: União Geral de Trabalhadores 
(UGT).49 Exactamente la misma nomenclatura e iniciales que el sindicato 
socialista español, algo que difícilmente podía ser fruto de la casualidad, 
teniendo en cuenta que la organización presidida por Nicolás Redondo 
era en aquel momento todo un referente. En la asamblea constituyente 
de UGT, celebrada en Lisboa a finales de octubre, quedó establecida la 
comisión coordinadora; formada por José Manuel Torres Couto, Victor 
Hugo Sequeira así como diversos representantes de las tendencias socia-
lista y socialdemócrata, entre cuyos objetivos se marcó como prioritario el 
desarrollo de contactos internacionales con las «confederaciones sindica-
les democráticas».50 En el posterior Congreso fundacional, que tuvo lugar 
en Oporto en enero de 1979, acudieron entre 600 y 700 sindicalistas de 
más de treinta sindicatos sectoriales,51 además de varios representantes de 
organizaciones extranjeras, principalmente europeas, incluida la UGT es-
pañola.52 Al poco de finalizado el congreso, la implicación del sindicato 
español en los primeros pasos de su organización hermana no se hizo es-

47  Avillez, 1996, pp. 107-108.
48  «Não quero para o PSD uma réplica do que foi a hegemonía socialista», Povo Livre, 

10 de enero de 1979. BNP. Fundo Geral de Jornais.
49  «Socialistas defendem criação de nova estrutura sindical», Diário de Notícias, 16 de 

octubre de 1978. BNP. Fundo Geral de Jornais.
50  A Luta, 6 de noviembre de 1978. BNP. Fundo Geral de Jornais.
51  Brandão de Brito y Rodrigues, 2013, p. 204.
52  Entrevista a Manuel Simón, junio de 2023.
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perar, aunque realmente estaríamos ante una especie de continuidad, pues 
la colaboración ya se venía produciendo con la Fundação José Fontana 
tal y como hemos mencionado. De hecho, justo en los momentos previos 
al nacimiento de la União Geral de Trabalhadores, el director de la fun-
dación, el exministro Maldonado Gonelha, intensificó sus contactos con 
los camaradas españoles, pues fue invitado a asistir al congreso de los me-
talúrgicos que se iba a celebrar en Bilbao,53 visitando igualmente Madrid 
para establecer reuniones a nivel sindical y político.54 

Así las cosas, el secretario de relaciones internacionales de la UGT, 
Manuel Simón, nuevamente implicado en asuntos portugueses, colaboró 
desde el inicio con los dirigentes de la nueva confederación sindical en-
viando, «como os habíamos prometido», 50.000 cajas de cerillas que lle-
vaban impresos los símbolos de la UGT portuguesa —«donativo que fra-
ternalmente os hacemos con la intención de ayudaros a la divulgación de 
vuestras siglas»—.55 Aunque lo cierto es que en estos primeros compa-
ses, ante el estado iniciático de la nueva organización, la principal línea 
de contacto siguió vehiculándose a través de la José Fontana, con el ob-
jetivo de «ir creando lazos de amistad y colaboración» entre ambos sin-
dicatos.56 De hecho, a la altura del verano de 1979, la comunicación se-
guía produciéndose preferentemente con la fundación y no con la UGT, 
evidenciando un arranque renqueante, pues Simón aún tuvo que recurrir 
a Gonelha para que algún representante luso se desplazara a Asturias con 
ocasión de una asamblea de trabajadores portugueses, a donde iban a acu-
dir miembros de la CGTP-IN.57

53  Señalando el dirigente portugués: «no imaginas la importancia que atribuyo a esa 
visita y las consecuencias que de ella pueden resultar». Carta de Maldonado Gonelha a 
Manuel Simón, 10 de octubre de 1978, AFLC, Secretaría Confederal de Relaciones Inter-
nacionales, 564, 001917-001.

54  Carta de Manuel Simón a Maldonado Gonelha, 31 de octubre de 1978, AFLC, Se-
cretaría Confederal de Relaciones Internacionales, 564, 001917-001.

55  Carta de Manuel Simón a Torres Couto (secretario general de la UGT portuguesa), 
29 de enero de 1979, AFLC, Secretaría Confederal de Relaciones Internacionales, 563, 
002078-003.

56  Hasta el punto de que Manuel Simón tuvo que pedir a Maldonado Gonelha «las 
coordenadas exactas de la UGT de Portugal (…) para que podamos cursar (…) una invita-
ción a los compañeros a que vengan a España a visitarnos». Carta de Manuel Simón a Mal-
donado Gonhella, 22 de marzo de 1979, AFLC, Secretaría Confederal de Relaciones Inter-
nacionales, 563, 002078-003.

57  Carta de Manuel Simón a Maldonado Gonelha, 27 de junio de 1979, AFLC, Secre-
taría Confederal de Relaciones Internacionales, 563, 002078-003.
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Teniendo en cuenta su menor implantación, adquirir una presencia 
internacional relevante de la mano de sus poderosos aliados, en la línea 
desarrollada con éxito por el sindicato español frente Comisiones, cons-
tituyó una prioridad que acabó protagonizando las relaciones ibéricas a 
partir de finales de aquel año. Tras su rápida entrada en la OIT, donde fue 
aceptada tan sólo cinco meses después de su fundación, el siguiente esla-
bón sería conseguir lo propio en la CIOSL y la CES. El secretario gene-
ral del sindicato luso, Torres Couto, se dirigió a Manuel Simón pidién-
dole apoyo para la adhesión, «a fin de que los trabajadores portugueses 
que nosotros representamos se integren en Europa».58 Pero lo cierto es 
que en el seno de la CIOSL existió un debate sobre la idoneidad de ad-
mitir tan pronto a la nueva UGT, en donde la DGB alemana y los norue-
gos del Landsorganisasjonen i Norge (LO) fueron partidarios de esperar, 
mientras que la UGT española apostó porque se votara entre todos los re-
presentantes, siendo finalmente aprobada.59 Admisión que se hizo efec-
tiva para más inri con ocasión del XII Congreso de la CIOSL, que casual-
mente tuvo lugar en Madrid.60 

De igual modo, a la luz de la documentación, fue la UGT española 
quien aconsejó a sus camaradas la afiliación a la TUAC —comisión sin-
dical consultiva de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE)—, donde no había representación portuguesa, algo 
que, en opinión de Simón, le correspondía a la União Geral de Trabal-
hadores, para lo que podían contar —«como siempre»— con la «solida-
ridad y apoyo de la UGT española».61 Este padrinazgo en el ámbito inter-
nacional constituyó la base sobre la que se fue articulando paralelamente 
una no menos importante colaboración en asuntos internos, con el obje-
tivo de procurar el necesario fortalecimiento estructural de la nueva cen-
tral. En ese sentido, en febrero de 1980 tuvo lugar una reunión al máximo 
nivel entre ambas organizaciones obreras en Lisboa, acordando realizar 
consultas de manera periódica, encuentros entre comisiones especiali-

58  Carta de José Manuel Torres Couto a Manuel Simón, 4 de octubre de 1979, AFLC, 
Secretaría Confederal de Relaciones Internacionales, 563, 002078-003.

59  Entrevista a Manuel Simón, junio de 2023.
60  «Pela primeira vez, “uma organização superior dos trabalhadores portugueses iría 

a ser admitida como membro de pleno dereito na maior organização mundial de sindica-
tos”», «CIOSL admite UGT ainda esta semana», Diário de Notícias, 21 de noviembre de 
1979. BNP. Fundo Geral de Jornais.

61  Carta de Manuel Simón a Torres Couto, 9 de enero de 1980, AFLC, Secretaría Con-
federal de Relaciones Internacionales, 563, 002078-003.
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zadas de las dos centrales, con primordial atención a la cooperación en-
tre las federaciones industriales (donde la UGT portuguesa tenía escasa 
implantación),62 mostrando además públicamente su apoyo a la adhesión 
ibérica al mercado común europeo,63 aspecto que resultaba polémico en el 
país vecino, ante la abierta negativa de la CGTP-IN a la incorporación de 
Portugal. Otros ejemplos de los variados contactos que se acabarían pro-
duciendo fueron la propuesta española de que la UGT portuguesa se re-
uniera con la Unión de Cooperativas Agrarias, esperando «crear un lazo 
más entre nuestras dos organizaciones y en un ámbito que es importante 
para nosotros como el cooperativismo».64 O la colaboración entre sus res-
pectivos departamentos de juventud.65 

Sin embargo, las sinergias ibéricas no se circunscribieron a la ver-
tiente organizativa, ni al referido padrinazgo internacional, al que más 
tarde volveremos, sino que incluso se llegó a un escenario que motivaría 
la participación española en cuestiones de política doméstica portuguesa, 
como las peticiones del sindicato luso para que una «delegación más o 
menos numerosa, pero representativa» de la UGT acudiera a la manifes-
tación del 1.º de Mayo de 1980 y demás actos a celebrar en Lisboa.66 O 
la solicitud de que la organización dirigida por Nicolás Redondo enviara 
al presidente y a la Asamblea de la República su posición contraria a las 
medidas que facilitaban el despido aprobadas por el gobierno portugués,67 
presidido en aquel momento por la coalición de centro-derecha Aliança 
Democrática, liderada para más inri por el PSD —algo que resultaría pro-

62  Para ello se valieron de las federaciones internacionales sectoriales de industria, 
asociadas, aunque no integradas, a la CIOSL. Entrevista a Manuel Simón, junio de 2023.

63  «En perspectiva de su evolución hacia una Europa de los Trabajadores, en conso-
nancia con la posición de la Confederación Europea de Sindicatos (CES)». Comunicado de 
UGT- y UGT-P sobre la reunión de ambas centrales sindicales en Lisboa, 10 de febrero de 
1980, AFLC, Secretaría Confederal de Relaciones Internacionales, 630, 002079-001.

64  Carta de Manuel Simón a Torres Couto, 22 de julio de 1981, AFLC, Secretaría 
Confederal de Relaciones Internacionales, 563, 002078-003.

65  «En los contactos realizados con compañeros responsables del Departamento de Ju-
ventud de la UGT española, encontramos el deseo de colaborar con nosotros, ayudándonos 
de alguna manera». Primeras jornadas de formación para jóvenes trabajadores, 5-9 de marzo 
de 1980, AFLC, Secretaría Confederal de Relaciones Internacionales, 630, 002105-001.

66  Carta de Henrique Coelho (secretario de Internacional de UGT portuguesa) a Ma-
nuel Simón, 14 de febrero de 1980, AFLC, Secretaría Confederal de Relaciones Interna-
cionales, 563, 002078-003.

67  Carta de Henrique Colelho a UGT, 11 de diciembre de 1981, AFLC, Secretaría 
Confederal de Relaciones Internacionales, 630, 002079-002.
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blemático para la nueva central tal y como veremos—. También se pro-
dujo el asesoramiento jurídico español para una propuesta de ley sindical 
que permitiera medir la representatividad de las dos centrales existentes, 
planeando para ello el desplazamiento a Madrid de un equipo compuesto 
por los secretarios nacionales de la UGT portuguesa y un miembro del ga-
binete jurídico.68 Una parte importante de la colaboración también consis-
tió en llevar a cabo acciones de formación sindical entre los trabajadores 
afiliados o simpatizantes socialistas portugueses, en donde no sólo hubo 
presencia española, sino que se pudo contar de igual manera con repre-
sentantes de sindicatos europeos, de las propias federaciones sectoriales 
internacionales y en algún caso con grupos de trabajadores del consejo de 
administración de la OIT.69 Como vemos, tanto en este aspecto como en 
los restantes, aunque el «padrinazgo peninsular» constituyó una relación 
de tipo bilateral, en todo momento se enmarcó en un contexto más general 
de ayuda que bajo el paraguas de diferentes organizaciones internaciona-
les, principalmente la CIOSL, promovieron diversos sindicatos y centra-
les obreras.

Incidiendo de nuevo en la fundamental estrategia internacional, el 
sindicato español sería uno de los principales propiciadores del mayor 
triunfo que obtuvo la União Geral de Trabalhadores en ese ámbito: su 
adhesión a la CES antes que la CGTP-IN. En la directiva lusa fueron muy 
conscientes de la importancia de este objetivo de carácter competitivo, pi-
diéndole directamente a Nicolás Redondo que hiciera «cuanto estuviera 
en su mano» para que su solicitud fuera aceptada de manera inmediata 
frente la petición de la Intersindical. La iniciativa se quiso fundamen-
tar en el «cuestionable» carácter democrático de la central comunista, 
con tal de despejar las dudas que podía generar en la CES su innegable 
representatividad, teniendo en cuenta su condición de central mayoritaria 
en Portugal.70 

Sin embargo, a pesar del apoyo español y de otras organizaciones 
aliadas como la DGB, la adhesión a la CES, cuya solicitud se cursó en ju-

68  Télex de Henrique Coelho a la UGT, 15 de abril de 1981, AFLC, Secretaría Confe-
deral de Relaciones Internacionales, 563, 002078-003.

69  Entrevista a Manuel Simón, junio de 2023.
70  «Given the vital importance of our affiliation to ETUC, your organization will do 

everything in its power in order that our request shall be immediately accepted», Carta de 
José Manuel Torres Couto a Nicolás Redondo, 16 de abril de 1980, AFLC, Secretaría Con-
federal de Relaciones Internacionales, 563, 002078-003.
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lio de 1979, no se materializó de manera inmediata como ocurrió con la 
OIT o la CIOSL. La votación al respecto se fue dilatando hasta febrero 
de 1983. Poco antes de la misma, Torres Couto se encargaba de recordar 
a Nicolás Redondo la importancia del ingreso, pues «más allá de tener un 
gran impacto sindical en nuestro país, también representará un paso más 
en el fortalecimiento del sindicalismo libre y democrático que todos de-
seamos lograr»,71 haciendo evidentes las carencias que aún arrastraba la 
central casi cuatro años después de su creación. Ya dentro del marco de 
la CES, ambas UGT crearon uno de los primeros Comités Sindicales Inte-
rregionales de Europa, el de Galicia-Norte de Portugal, entre 1983 y 1984 
(al que CCOO no se sumaría hasta 1992), siendo estructuras reconocidas 
por la confederación europea, promoviendo encuentros regulares a nivel 
supranacional con otros comités de distintas regiones fronterizas del viejo 
continente.72 

A pesar de todo este soporte y padrinazgo internacional que disfrutó 
la UGT lusa, para explicar los motivos de su limitado éxito habría que 
acudir a su origen como proyecto más político que propiamente sindical, 
puesto que la participación de socialistas y socialdemócratas así como el 
reparto paritario de la dirección entre ambas tendencias se mostró com-
plejo de manejar, más aún al iniciarse un polarizado ciclo electoral a fina-
les de 1979. Muy pronto se hizo evidente que el compromiso de no trasla-
dar las batallas políticas al seno de la UGT quedó en papel mojado, hasta 
el punto de que apenas cinco meses después de la creación de la nueva 
confederación, el duro discurso proferido por Torres Couto contra el go-
bierno (en aquel momento dirigido por Carlos Mota Pinto) durante la fes-
tividad del 1.º de Mayo recibió críticas de representantes del sector social-
demócrata y de otras tendencias como la Federação dos Trabalhadores 
Demócrata-cristãos (FTDC), insinuando que el secretario general había 
hecho sus declaraciones a título personal y no en nombre de la central. 
Torres Couto contestaría que «tal vez esa pseudo federación esté ligada 
a la patronal, a la derecha o a la reacción, y es bueno que se desmarque 
de la UGT».73 Esta situación iría «in crescendo» tras la participación del 
PSD en la coalición Aliança Democrática, que traería consigo su reubica-

71  Carta de José Manuel Torres Couto a Nicolás Redondo, 28 de diciembre de 1982, 
AFLC, Secretaría Confederal de Relaciones Internacionales, 563, 002078-003.

72  Magone, 2001, p. 271.
73  «Divergencias no seio da UGT por afirmações de Torres Couto», Diário de Notí-

cias, 5 de mayo de 1979. BNP. Fundo Geral de Jornais.
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ción hacia posiciones de centroderecha y su llegada al gobierno en enero 
de 1980, complejizando más si cabe el funcionamiento de la central que 
puso fin a la unicidad sindical.74

3.  Conclusiones

El papel ejercido por la UGT en la aparición y desarrollo de una 
nueva central sindical en Portugal, tanto en un sentido de inspiración 
emuladora como de padrinazgo efectivo, constituye uno de los ejemplos 
más trascendentes de la aun poco conocida influencia de la Transición 
española en su vecino peninsular, la denominada «corriente de retorno» 
de las democratizaciones ibéricas. En su vertiente de emulación, el exi-
toso reforzamiento del sindicato socialista frente CCOO a partir de 1976 
y la consolidación de un sistema «bi-sindical» en España se convirtió en 
un ejemplo a seguir para aquellos sectores próximos al Partido Socialista 
luso que, en principio minoritarios, venían apostando por acabar con la 
unicidad en torno a la CGTP-IN, de mayoría comunista, esquema here-
dado del PREC que continuó durante los primeros compases del periodo 
posrevolucionario. Sectores que se acabarán imponiendo a pesar de las 
importantes resistencias internas, las dudas sobre la estrategia a seguir y 
la oposición de buena parte del movimiento obrero. 

En esta dinámica confluyeron otros elementos propiciadores como la 
aspiración de convergencia con el esquema europeo, al que España pare-
cía insertarse de manera más coincidente. Además de las necesidades po-
líticas coyunturales del PS de Mário Soares (que entre 1976 y 1978 pre-
sidió dos gobiernos que se demostraron inestables), huérfano de apoyo 
sindical por la ausencia de una organización socialista obrera indepen-
diente en un escenario económico de gran complejidad; lo que constituía 
una carencia frente otros socialistas del continente que, de manera lógica, 
se vio necesario corregir. Esto explicaría la atención específica dedicada 
al ejemplo español frente otros modelos existentes en Europa como el 
francés, donde se estaba produciendo una colaboración entre socialistas y 
comunistas. Una vez aprobado el plan que sentaría las bases para la rup-

74  La doble política seguida por la UGT lusa en ese momento, intentando aprovechar 
su posición privilegiada respecto al gobierno liderado por Sá Carneiro y oponiéndose al 
mismo tiempo a sus medidas de liberalización económica, causó considerables tensiones 
en su seno. Magone, 2001, p. 142.
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tura definitiva de la unicidad, con el llamado «proyecto Gonelha» bajo 
asesoramiento de la alemana Fundación Ebert, la UGT se implicó en la 
línea estratégica dispuesta por sus camaradas mediante un aumento de la 
colaboración a través de la Fundação José Fontana a comienzos de 1978, 
en un contexto de sustancial mejora en la relación entre los socialistas 
ibéricos.

Una vez creada la União Geral de Trabalhadores en octubre de aquel 
año (con una coincidencia nominal con el sindicato español para nada ca-
sual), tras un primer periodo en el que la José Fontana siguió vehiculando 
la ayuda ante las carencias estructurales de la nueva central, la relación 
ya se daría de manera directa entre ambos sindicatos a partir de finales de 
1979. Interacción que se centró fundamentalmente en labores de asesora-
miento e intercambio con el objetivo de fortalecer una organización que 
partía de una desigual implantación frente la CGTP-IN, con reuniones en-
tre directivas y contactos con diversas secciones en las que los portugue-
ses estaban especialmente interesados en expandirse: federaciones de in-
dustria, cooperativismo agrario, etc. La convergencia ibérica llegó hasta 
el punto de promover la participación española en aspectos de eventuali-
dad política y sindical interna, algo que suele resultar problemático ante 
el transversal patriotismo luso —que de manera habitual recela de la in-
tervención del vecino peninsular—, pero que el contexto de «corriente de 
retorno» propició y potenció. Dicha participación consistió en la solici-
tud de asistencia a manifestaciones y actos públicos, la petición de mues-
tras oficiales de oposición a determinadas medidas gubernamentales o la 
ayuda técnica en la elaboración de legislación laboral.

Sin embargo, el apoyo en la dimensión internacional dispensado junto 
a otros sindicatos europeos fue lo que resultó clave al acabar constitu-
yendo la mayor baza de la União Geral de Trabalhadores. La organiza-
ción española fue quien propició la rápida adhesión portuguesa en la con-
federación socialdemócrata CIOSL, frente al criterio de otros sindicatos 
hermanos que apostaban por esperar. Tiempo después, su entrada en la 
Confederación Europea de Sindicatos (CES) antes que la CGTP-IN re-
sultó todo un triunfo, donde la organización lusa encontró el total apoyo 
de Nicolás Redondo y su equipo. Este «padrinazgo» peninsular se en-
marcó en todo momento en el contexto de ayuda exterior que la social-
democracia decidió implementar en un flanco sur del continente en plena 
democratización, algo de lo que el propio sindicato español se había be-
neficiado, siendo de hecho la máxima expresión de las posibilidades de 
éxito de esta iniciativa; aunque la UGT había pervivido -mal que bien- 
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durante la dictadura a diferencia del sindicalismo socialista luso. Esto 
motivaría el importante papel que los ugetistas ejercerían en el caso por-
tugués, con la lógica voz cantante de quien apostó en origen por esta es-
trategia de contención anticomunista en plena Guerra Fría: la socialdemo-
cracia alemana en general y el sindicato DGB en particular.

La nueva central lusa tuvo que hacer frente a las agrias críticas de 
aquellos que la entendieron como una «traición» a las conquistas revo-
lucionarias, acusándola de ser una iniciativa «divisionista» programada 
desde ámbitos ajenos al sindicalismo. Juicio que en buena medida con-
taba con cierto fundamento, pues fue gracias al soporte de los dos gran-
des partidos portugueses junto al apoyo internacional lo que propició la 
implantación definitiva de un esquema pluralista y el fin de la unicidad 
en Portugal, constituyendo la primera de una serie de «correcciones» pos-
revolucionarias que tendrían lugar en este periodo. Aun así, que la União 
Geral de Trabalhadores nunca llegara a desbancar a la CGTP-IN, que 
dispuso siempre de una filiación mayoritaria en aquellos sectores con ma-
yor organización (como la industria pesada, etc.), con la única salvedad 
de los sindicatos de cuello blanco donde la nueva central contó con pene-
tración, evidencia que el proyecto no pudo solventar completamente sus 
carencias de origen. La debilidad no resuelta del sindicalismo socialista 
luso, al necesitar el concurso de las corrientes sindicales del PSD, acaba-
ría suponiendo un lastre ante su excesiva conexión con el ámbito político, 
por lo que la disparidad ideológica y la competencia entre socialistas y so-
cialdemócratas terminaría afectándole negativamente.
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